PROCLAMA
NOSOTROS ANIMADORES Y ANIMADORES DE COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE DEL CARIBE: Haití, República Dominicana y Venezuela reunidos en el QUINTO ENCUENTRO REGIONAL DE COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE, realizado en Sto. Domingo los días 5 al 10 de junio, queremos compartirles las convicciones de nuestra fe y las razones de nuestra esperanza. 
Siguiendo el método de las CEB  de ver juzgar y actuar, hemos abierto los ojos a la realidad y hemos podido expresar lo que nos golpea y nos duele:
- la falta de futuro para los jóvenes, la exclusión, la violencia, las drogas, la discriminación, la pobreza y la migración forzada.  Las fronteras impuestas por intereses políticos y económicos nos enfrentan. 

- los agudos problemas de nuestra iglesia que la han llevado a una situación de crisis;  su evidente alejamiento de los pobres y la  pérdida de capacidad profética.,  
Sin embargo vemos también luces

- Proyectos solidarios y organizados desde los pobres
-  el largo invierno eclesial está dando paso a una nueva primavera inaugurada por nuestro hermano mayor en la fe: Francisco; nos sentimos con fuerza renovada para promover el Reino desde abajo, desde la casa y base de iglesia que somos
- nuestro ser caribeño alegre, festivo, lleno de ritmo, música y tambores nos ayuda a ir más allá de las dificultades y a tener un horizonte de esperanza.
Con María, que supo ser maestra y discípula queremos expresar algunas de las certezas que nos guían:

- CREEMOS en la dignidad de cada persona, en la riqueza de la interculturalidad y en el amor que amalgama las diferencias y hace brotar la unidad en medio de la diversidad.  
- CREEMOS que las CEBs,  relanzadas y fortalecidas al impulso de Aparecida,  seguimos dando testimonio de que el Espíritu de Jesús nos anima y que la perseverancia  y resistencia son signos de  la fidelidad del Señor que nos ha convocado a ser base, cimiento y semilla de un nuevo modo de ser Iglesia;

-  CREEMOS que la Palabra de Dios ha vuelto a las manos del pueblo, y que las  Comunidades de Base contribuimos a que se lea uniendo la fe y la vida, haciendo de esta comunión de realidad y Palabra el modo propio de escuchar la voz de Dios que, desde siempre, ha querido manifestarse a su pueblo como liberador de todas las opresiones. 

- CREEMOS que nuestra espiritualidad, que se manifiesta en la cotidianidad de la vida, encuentra en los  momentos de oración y celebración nuevos significados,  energías, luces y también nuevos desafíos.  Al compartir el pan de la vida, de la amistad, de la memoria subversiva de Jesús, nuestras fuerzas se renuevan, se re-encanta el corazón y otra vez nos sentimos impulsadas a anunciar la Buena Noticia de la misericordia gratuita de nuestro Dios.

- CREEMOS que el  amor a los hermanos que sufren nos urge a actuar, a no quedarnos quietos y que el Espíritu nos otorga la seguridad de la presencia del Resucitado que nos prometió quedarse con nosotros y nosotras hasta el fin de los tiempos.

RECONOCEMOS que nos da miedo navegar en el revuelto y convulsionado mar de los problemas sociales que  nos aquejan, pero  nos descubrimos enviadas a remar cada vez más adentro dejando seguridades y soltando amarras; abandonando las zonas conocidas y los caminos trillados; a soltar y dejar ir lo que no nos deja avanzar, y emprender nuevos caminos con la seguridad de que Jesús nos acompaña.
RECONOCEMOS que no siempre hemos sido fieles a la voz del Espíritu. Nos ha faltado autonomía, libertad, capacidad de riesgo y entrega. Muchas veces se ha filtrado en nuestras comunidades el ansia de poder y de prestigio;  hemos perdido gratuidad en el servicio, dejando que la tibieza nos ganara el corazón.

Las CEBs. de la REGION CARIBE queremos seguir comprometidas en:

1. Fortalecer nuestra identidad de ser Iglesia en la base, sencilla, pobre entre los pobres, misionera e itinerante
2. Profundizar los alcances de la migración forzada en nuestros países y a ser casa de puertas abiertas, manos tendidas, pan compartido donde quepamos todos, sin excluir a nadie.
3. Articularnos mejor  y ampliar la región Caribe. Articulación que refuerce nuestra fraternidad, dignidad e interculturalidad así como la planeación, su puesta en práctica y evaluación.
4. Continuar impulsando los compromisos que asumimos en Honduras y los propios de cada país.
 Al terminar este Quinto Encuentro Caribeño de CEBs.  hacemos esta proclama de nuestra fe, de la razón de nuestra esperanza, como compromiso con el Proyecto de Jesús que nos envía en misión al servicio de la vida. 
Santo Domingo 9 de junio de 2013
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